Mt. 5, 37 


Ma il é in 
vostro piu 
parlare vien dal 


ció che 


sia maligno. 
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Traducido al español 


Su padre era colaborador del obispo anglicano de la ciudad. Su abuelo fue pastor 
anglicano de Calverley, su ciudad. Allí, en 1814, mientras Inglaterra luchaba contra 
Napoleón, nació Frederick William Faber. Demostró ser muy inteligente, hasta parecer 
precoz, por lo que pronto sabrá ir contra-corriente. 


Fue educado estrictamente en la doctrina de la iglesia anglicana. Más tarde estu- 
dió teología y a los 25 años se convirtió en pastor anglicano. Pero estaba lejos de estar 
convencido de que estaba en la Verdad. Ya como estudiante sintió los escalofríos del 
«inespletum» (= lo incompleto, lo inacabado) como si le faltara el suelo bajo los pies. 
Ya se estaba haciendo muchas preguntas serias y se sintió atraído por Roma, el centro 
de la Iglesia Católica. 


“Un escenario nunca antes visto” 

En su juventud, incluso antes de convertirse en “pastor”, había sido influenciado 
muy positivamente por la noble figura de John Henry Newman, quien todavía no era 
católico, pero sí un sincero buscador de toda la Verdad. Federico todavía tenía fuertes 


dudas sobre la primacía del Papa sobre la Iglesia. En 1841 fue a Roma para hacerse 
una idea de la Iglesia Católica y Romana “in situ”. 


A su regreso a su patria, todavía tenía preguntas sin respuesta, pero se dejó llevar 
de su fuerte aversión contra la Virgen y el Papa, y su alma se sumergió en el silencio. 
En este estado interior ocupó el cargo de pastor anglicano en Elton, pero a los pocos 
meses, en mayo de 1843, emprendió un nuevo viaje a Roma. 


Una vez allí, quiso asistir a una Misa celebrada por el Papa Gregorio XVI (1830- 
1846). El esplendor de la liturgia católica (¡pontificia!) le fascinó, de modo que, si 
antes el Papado había sido “un obstáculo”, ahora sentía una admiración sin límites por 
el Romano Pontífice que, en el rito de la Santa Misa celebrada así desde hace unos 
1800 años, volvía a representar el Sacrificio de Cristo. Fue una hora de gracia para el 
pastor anglicano que, tocado interiormente por Jesús Eucaristía, sintió una fuerte nece- 
sidad de adorarlo. 


Confesaría entonces: “Todos nos arrodillamos para ver al Papa postrado en el 
suelo. Nunca he visto una escena más conmovedora. Los cardenales y prelados de 
rodillas, los soldados también de rodillas, la gente de todas las clases sociales, la 
magnificencia de la basílica maravillosa, y en medio el Papa, vestido de blanco, hu- 
mildemente postrado ante la elevación del Santísimo Cuerpo de Nuestra Señor. Y todo 
transcurrió en un profundo silencio. ¡Qué visión! ”. 


En la plaza de la basílica de Letrán, Faber, de rodillas, recibe la bendición del 
Papa Gregorio junto a los presentes. Al respecto escribiría: ““Creo que nunca como 
aquel día he vuelto tan emocionado de una ceremonia religiosa. tanto que ya me sentía 
completamente cristiano, y en una atmósfera en la que el corazón rebosaba de felici- 
dad”. De regreso a Elton, continuó actuando como un anglicano, pero con el espíritu 
cada vez más católico. En sus estancias en Roma había estado dos veces cerca de la 
conversión, pero entonces Jesús le abrió la puerta. Había sido conquistado sobre todo 
por la presencia real de Cristo en la santa Eucaristía, esa presencia que Cramner, si- 
guiendo a Lutero había negado y “destruido”, junto con el sacerdocio católico. 


Faber comienza a predicar sobre la Eucaristía, sobre la Presencia real y el sacri- 
ficio de Jesús Sacerdote y Víctima. Recomienda a sus feligreses la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús y los orienta en el examen de conciencia y en la Confesión. Pero, 
¿cómo se puede hacer si no existen estos sacramentos en el anglicanismo? Un grupo 
de amigos se reúne a su alrededor, cada vez más fascinados por el catolicismo, por su 
Autoridad, por su Verdad. 


Pero también es la caridad de Faber lo que les une en torno a Jesús. Rezan largas 
horas junto a su “rector” y, para ello, utilizan el Breviario Romano, aprobado por el 
Concilio de Trento. Para que todos lleguen a la Verdad, hace duras penitencias hasta 
llegar a comprometer su salud. Al mismo tiempo escribe un libro sobre los santos in- 
gleses, tan convincente que tal vez ni siquiera un sacerdote católico podría haberlo 
escrito mejor. 


Finalmente, en el redil 


Cada vez se le hacen más evidentes las contradicciones de la “Alta Iglesia” in- 
glesa. Dudas sin respuesta le acosaban por todas partes, como la relativa sobre los 
inicios de la confesión anglicana: “¿Cómo era posible que el Señor hubiera dejado a 
la Iglesia en el error durante 1500 años, sólo para reformarla a través de un rey adúl- 
tero y asesino múltiple como Enrique VIII?”. Y luego: “Los Apóstoles y los primeros 
Padres de la Iglesia profesaban la misma fe que la Iglesia católica 18 siglos después... 
¿Quién estaba entonces en el error? ”. Presa de una creciente lucha interior, escribió a 
un amigo: “Cada día soy más católico, romano, pero espero que la causa no sea mi 
propia voluntad. ” La causa era Dios entrando, con su luz cada vez más brillante, en su 
alma justa. 


Los métodos y la predicación de Faber alarman a los anglicanos. Él mismo está 
inquieto y dolorosamente dividido entre su papel de pastor y su pensamiento y acción 
católicos, ahora de facto. Mientras vive este drama, a principios de octubre de 18453 le 
llega la noticia de que John Henry Newman, su apreciado modelo, se ha convertido a 
la Iglesia católica, porque “por fin ha encontrado en ella la Iglesia de los Apóstoles y 
de los Padres de la Iglesia”. 


Desde entonces, ya no celebra el rito anglicano de la Cena. El 16 de noviembre 
de 1845, durante su último servicio religioso, explicó a su comunidad parroquial: “La 
Doctrina que os he anunciado es verdadera, pero es diferente del Anglicanismo, que 
la rechaza. Por eso no puedo permanecer con vosotros, y debo ir donde está la Verdad 
en su esplendor”. 


Para consternación de sus oyentes, Faber desciende del púlpito, se despoja de su 
sobrepelliz y, pasando por la sacristía, se va a su casa. Sus “fieles” están consternados. 
Muchos le siguen y le ruegan insistentemente que se quede. Le dicen que puede predi- 
car como de costumbre, como quiera. Pero el 17 de noviembre de 1845, deja su parro- 
quia para siempre. 


El mismo día fue recibido en la Iglesia Católica por el obispo de Northampton. 
Su grupo masculino se convierte con su pastor para no abandonarlo, tanto era el en- 
canto que suscitaba sobre ellos. Al día siguiente, Faber y su grupo reciben su Primera 
Comunión y Confirmación. Nunca había sentido tanta luz, paz y alegría como después 
de ese paso hacia la Verdad total: Jesús en su todo, como lo proclama la Iglesia Ca- 
tólica. 


“Jesús solo” 


Siguieron dos años de estudios de teología católica. En 1847 el padre Faber es 
ordenado sacerdote. Un año más tarde, con su comunidad de conversos, ingresó en la 
Congregación del Oratorio de San Filippo Neri de Birmingham, donde encontró como 
director al padre John Henry Newman. 


En 1849 funda un oratorio en Londres, donde durante 14 años celebra todos los 
días la Santa Misa que había definido como “la realidad más hermosa en la tierra y 
en el Cielo”; predica, instruye, dirige las almas, acoge a otros conversos en la Iglesia 
Católica, fascinados por la Misa (“la Misa Papista”, como la llamaron irónicamente 
los líderes anglicanos), que conquista y santifica las almas. Da conferencias a los hu- 
mildes y eruditos y anima y llama a todos a vivir a Jesús en el catolicismo. Y escribe 
libros, como “El Creador y las Criaturas”, “Belén”, “La Preciosa Sangre de Cristo”, 
“Conferencias Espirituales ”, “Progreso en la Vida Espiritual”, “Al Pie de la Cruz” 
(sobre la Corredentora), “La Santísimo. Sacramento”, “Todo por Jesús ” (Sobre el ca- 
mino fácil del amor divino) que nos parece su obra maestra. 


Hasta sus últimos días, cuando solo tenía 49 años, en 1863, el Padre Faber se 
consagró a sí mismo y a su intenso apostolado a Nuestra Señora: con ella había esta- 
blecido una gran familiaridad de tal forma, que en sus escritos y en Su predicación la 
llamaba de buena gana su “Madre” y “Corredentora”. 


Sus libros, como toda su predicación, son inapreciables, por sus visiones profun- 
das, su inspiración amplia y suave, su penetración psicológica, su forma original y 
amena, todo centrado en Jesús, sólo Jesús, encontrado en la Sagrada Escritura, en la 
Tradición de la Iglesia, en la Liturgia y, sobre todo, en la Santa Misa. Como escribe al 
comienzo de su obra maestra “Todo por Jesús ”: 


“Jesús nos pertenece: se digna ponerse a nuestra disposición. Él nos comunica 
todo lo que podemos recibir de Él mismo. Él nos ama con un amor que ningún lenguaje 
podría expresar; Él nos ama más de lo que nuestra inteligencia puede comprender; 
Está de acuerdo en que lo amemos y le dirijamos todo nuestro afecto. Sus méritos son 
nuestros tesoros. Sus Sacramentos son los medios que su Amor ha escogido para co- 
municarse a nuestras almas. Jesús es el principio, medio y fin de todas las cosas. No 
hay nada bueno, nada santo, nada hermoso que no se encuentre en Él. ¿Cómo nos 
podemos considerar pobres si Él está allí? Aunque a menudo estemos afligidos, ¿cómo 
podemos estar tristes si Jesús es el gozo más sublime del Cielo y de nuestro corazón? 
En la vida y en la eternidad nada podemos desear más que a Él.” 


Con estas palabras, sin quererlo, el Padre Faber se retrató a sí mismo. Sólo un 
alma sacerdotal, dominada por un gran amor a Jesús, puede atraer hacia El a los 
hermanos y hacerlos felices. 


Candidus 


